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A los efectos del presente trabajo entendemos necesario en primer lugar definir lo conceptos de comunicación y cambio con el objeto de elaborar un código común que nos permita el recíproco entendimiento para, de esa forma, satisfacer uno de los requisitos básicos de la teoría de la comunicación.

El concepto de comunicación lo definiremos de acuerdo a los conceptos ya señalados en el  trabajo anterior (Ángel Rodríguez Kauth: “Interacción y comunicación, Rev. Universidad Nº 74 de la U.N. del Litoral) como proceso psicosocial “por el cual se intercambian mensajes, cuyos contenidos pueden ser muy variables, desde pensamientos que hacen referencia a objetos materiales, hasta opiniones y estados emocionales” de los individuos implicados en el proceso.

Como ya sabemos, en todo proceso comunicativo existen tres elementos: el emisor, el mensaje y el receptor, jugando el código que se utilice como variable de enlace interviniente y determinante de que el proceso cumpla su objetivo de ser tal. Comunicación no es tan sencillo como el simple intercambio de mensajes, sino que implica no solamente la transmisión de un mensaje sino también de desciframiento por parte del receptor en las mismas condiciones y características con que lo cifró el emisor. Es decir, el código que se utilice en el proceso deberá ser compartido por lo dos extremos con que se podría graficar el mismo, porque de otra manera se corre el riesgo de caer en el humorístico, pero poco edificante, “dialogo de sordos”. En el proceso comunicativo en el que se utiliza el lenguaje como instrumento, oral o escrito por ejemplo, el emisor elige entre los símbolos que le ofrece su subcultura, y la ideología implícita en ella, aquellos símbolos que estima mejor se ajustan a su objetivo de simbolización de significantes pero olvidando a veces las cargas emocionales afectivas que pueda tener esa forma de simbolización en su  propia subcultura y que no necesariamente han de coincidir con las del receptor. Es evidente que el problema de las diferencias culturales entre el emisor y el receptor hacen que ya sea por cifrado inconscientemente erróneo o por consecuencia, el descifrado en virtud de propio código del receptor u oyente hace que esas interferencias culturales sean de “mayor importancia  cuando el mensaje tiene por fin obtener un resultado práctico, y se espera una respuesta, traducida en conducta tendiente a solucionar un problema cualquiera de tipo bio-cultural o socio-cultural, y a ser motivado por su adecuada comprensión” (G. Fernández Guizzetti, “Nuevos aportes a la etnolingüística).

Con respecto al término Cambio entendemos que es un concepto lo suficientemente amplio como para expresar cualquier variedad que surja en el sistema actual, modificaciones que pueden ser  de orden progresista o reaccionarias de acuerdo a la cosmovisión que se tome como marco de referencia para el juicio, que puede ser de duración corta o larga según la unidad de tiempo referencial que se utilice para medirlo, y que puede ser funcional o disfuncional según sea la posición del actor que elijamos para observar. El cambio es un proceso incesante e inevitable, pero el problema que plantea en un sistema social global representado por un Estado-Nación es el que surge del hecho –sobre todo en Latinoamérica- de la supervivencia y coexistencia de subculturas que se ubican a diferentes niveles de integración sociocultural, y qué por la misma dinámica relativa se cada nivel favorecen el abismo entre unas y otras, ya que la velocidad del cambio de cada una de ellas es distinto, al igual que la intensidad y la dirección.

No debemos olvidar en nuestro tratamiento del cambio  una ley sociológica que puede ser considerada como universal y que es el fenómeno del impacto. Parece ser un hecho comprobado que el cambio en una variable estructural repercute como mayor o menor intensidad en otras estructuras del sistema y así en muchas oportunidades el planificador de desarrollo puede prever la dirección e intensidad del cambio en la estructura que más le ocupa y en aquellas otras cercanas, pero puede ocurrir que el impacto ocurrir que el impacto tengo consecuencias imprevistas y no deseables en otras estructuras que no se tuvieron en consideración. Esta digresión es producto de nuestro interés por la integración de los diferentes niveles culturales a fin de evitar asincronías propias de los impactos producidos por las actuales condiciones estructurales del sistema. A los efectos del presente trabajo nos referiremos al cambio de actitudes. A éste lo entenderemos como un proceso por el cual a través de un sistema de comunicación se obtiene una modificación significativa en el aparato actitudinal de los individuos expuestos al estimulo.

Entrando al problema del cambio de actitudes debemos recordar los conceptos de consistencia y disonancia. Con la consistencia suponemos que tanto la actividades como su entronque con el resto de las áreas cognitivas y afectivas apuntan a estructurarse con un sentido de significado racional para el mantenimiento de la autoimagen, que debe estar en concordancia con los esquemas lógicos de pensamiento que maneja el entorno sociocultural. Suponiendo la tendencia a la consistencia es  válido suponer que la inconsistencia resulta traumática y que por consiguiente ante al ambivalencia o el conflicto producido por una frustración o conflicto de roles haya una fuerte tendencia a eliminar  la inconsistencia  o por lo menos reducirla, aunque a través de la destrucción o negación del objeto causal. De esta manera la inconsistencia que genera angustia o ansiedad se procura desplazarla mediante el mecanismo que los psicoanalistas han dado en llamar racionalización y que permite justificar más o menos racionalmente elementos irracionales a la lógica cultural de la conducta pero que responden a los llamados de la afectividad.

A su vez Festinger, entrando ya en el plano eminentemente racional a través de su teoría de la disonancia cognitiva, afirma que para que dos partes o elementos de conocimiento estén en relación disonante es necesario que “considerando estos dos elementos aisladamente, lo opuesto de un elemento derivaría del otro”. Por su parte lo que Festinger llama disonancia al igual que la inconsistencia, tiene efectos de incomodidad y de displacer, por lo cual los individuos ubicados en esta situación tenderán a  evitarla y reducirla no sólo mediante la huida a situaciones disonantes como actos sino también a aquellas otras en que  opera como paciente, y  en el caso particular que nos ocupa evitará la exposición informaciones que pueden dar lugar a la condición disonante.

Ahora bien, no creemos oportuno centrar toda la teoría alrededor de los elementos cognitivos racionales, sino que preferimos recurrir a un esquema más integrado de la personalidad incluyendo la innegable participación del área afectivas, que es quien da lugar última instancia a las fantasías conscientes e inconscientes que serán las que posibilitarán más a menudo situaciones de conflicto e incongruencia y que por lo tanto recurren al proceso ya mencionado de racionalización.

En virtud de las experiencias realizadas por ERLICH, BREM y otros a partir de la teoría de Festinger, consideramos oportuno sugerir que en las campañas de sanidad no sólo se debe acercar información sobre el tema, por ejemplo una vacunación, en la etapa previa a su realización, sino que es de suma importancia acercar información después de producida a aquellos que la han recibido. Traemos el caso de la vacunación porque consideramos que las fantasías acerca del “pinchazo” son casi universales en todos los niveles culturales de nuestro país, aunque con distintas características de mito, temor, etc. aportadas por la subcultura en cuestión. Por consiguiente cuando los individuos aceptan someterse al programa sanitario han tenido que superar etapas de ambivalencia para llegar a la decisión de aceptar; este proceso se realiza fundamentalmente a través del mecanismo de racionalización y por lo tanto, de acuerdo a las conclusiones de los experimentos ya señalados, los individuos que han hecho una elección posteriormente tienden a buscar información que justifique la actitud adoptada frente al problema –en nuestro caso la vacuna- y que les permita reducir racionalmente al disonancia producida por la nueva experiencia. Ahora bien, si pretendemos llevar información a aquellos individuos que en la primera etapa no la han aceptado y eligieron la no vacunación, es altamente probable que también en la segunda etapa de difusión la rechacen, porque los elementos de información que se les llevan  resultan perturbadores y generadores de conflicto. Si la población vacunada –por negación- no representa estadísticamente una mayoría significativa y tampoco representa cualitativamente un sector políticamente estratégico e importante, es altamente probable que esos individuos no pueden escapar al conflicto y la perturbación que produce el convivir diariamente con otros miembros de la comunidad que han podido elaborar la experiencia y menos aún escapar a las influencias de los lideres de opinión e información de la comunidad que ya han sido vacunados y que procuran toda la humanidad lo haga, como un medio más de justificar a través de la masificación la conducta adoptada. En esas condiciones la parte no vacunada en breve tiempo acudirá a la Oficina Sanitaria en búsqueda de información y, si el sanitario no transfiere mucha ansiedad, de esa manera aceptarán el procedimiento.

Obviamente si se pretende un cambio de actitudes de población frente al sanitarismo en aquellos que se ubican en el sector negativo de la escala es necesario adoptar el esquema que propusimos en un trabajo anterior (A.R.K. “La evolución de los cambios actitudinales mediante técnicas psicosociales”, U.N. del L.) y en el cual afirmamos que las actitudes –al igual que todos los elementos de la personalidad- mantienen entre sí una relación que puede ser estrecha o difusa y que sólo se averiguará a través del análisis factorial que nos indicará la estructura de los  “cluters” actitudinales. Sostenemos la ley que ya hemos llamado más arriba como universal del cambio y por lo cual un impacto en un área produce cambios en las restantes; por consiguiente entendemos que para promover un cambio en un área que nos  interesa –en este caso la política sanitaria- es preciso reforzarla con cambios coherentes, dirigidos y congruentes en aquellas áreas que pueden estar más saturadas por la actitud en cuestión y los mecanismos burocráticos que se pongan en movimiento para alcanzar los objetivos deseados. De esta manera no sólo el reforzamiento permitirá una mayor congruencia lógica, sino que evitaran cambios no deseados en otras áreas que a la larga pueden afectar otros objetivos paralelos a los sanitarios.
…

Pensamos que uno de los instrumentos más efectivos para lograr el cambio de actitudes deseado en grandes áreas poblacionales es utilizando lo que se ha dado en llamar la comunicación de masas y manteniendo alguna suerte de control sobre la comunicación en cadena y corregir sus posibles deformaciones a través de los medios masivos de comunicación.

KLAPPER (The efects of mass communication, 1960) ofrece una tipología de los medios de comunicación de masas (persuasivos) sobre las actitudes y opiniones tomando en consideración relativa el mensaje que nos ocupe. De tal manera si los individuos se encuentran ubicados en el sector positivo de la escala actitudinal aún antes de exponerse a la información, después de recibida ésta tiene las siguientes tres posibilidades teóricas: positivos, neutrales y negativas. Para cada una de estas tres subcategorías los posibles tipos de efectos son; sin efecto, cambio menor y conversión, respectivamente. Para el sector poblacional negativo la posición después de exponerse al estimulo pueden ser las mismas que antes, peor los efectos son de: conversión, cambio menor y sin efecto para cada una de ellas. Para el último sector posibles de la población y que es el de los neutrales y sin opinión los efectos para una de las posibles posiciones ulteriores son: reforzamiento o creatividad, sin efecto y nuevamente reforzamiento o creatividad. Ahora bien, este esquema lógico de KLAPPER que hemos intentado resumir nos ofrece la posibilidad de evaluar los efectos que han tenido nuestros intentos de modificar o reforzar actitudes.
Dirigiéndonos al análisis cuantitativo y cualitativo de lo influencia de los medios de comunicación de masas en términos de qué, cuanto y cuales de los miembros de una comunidad es exponen a estos estímulos, recurriremos a una investigación en trámite sobre estratificación (A.R.K. Estratificación social puntana”, inédito) en la que utiliza una adaptación de la escala de HOLLINGSHEAD de cinco puntos  y donde –en lo que aquí nos interesa- se ubican las expresiones y la claridad de las comunicaciones de masas a que se exponen los individuos de distintos estratos. Se trabajó con una muestra representativa de la población compuesta por 378 individuos y se observó que:

a. 0- el 50% de la población lee diarios a menudo mientras que el 18Ç% no los lee alguna vez por semana.

a.1- Que es la clase más baja (V) donde se da el mayor número de no lectores (35%) mientras que el 40% lee solamente entre una y cuatro veces por semana.

b. 0- Que clasificados los periódicos en nacionales, regionales y locales por la procedencia y el tipo de información encontramos que:
b. 1- Las diferencias entre estas tres categorías que permiten observar “cosmopolitismo vs. Localismo” según clase social son significativos hasta el nivel 1%, es decir hay una tendencia marcada hacia el “localismo”, tendencia que se acentúa en la mediad que nos acercamos a la clase V.

b. 2- Las clases más altas se distribuyen al azar frente a este problema.

c. 0- Con respecto a las revistas al 70% de la población muestra las lee y le resto no lo hace siquiera una vez por semana.

c. 1- Que el 43% de la clase V no lee alguna revista y que el 29% de la clase IV se ubica en la misma categoría.

c. 2- Continuando con el análisis de las clases bajas –que son las que más interesan en nuestro trabajo- se observa que domina el consumo de revistas de aventuras (27%) y deportivas y sensacionalistas (22%), no habiendo consumo de revistas informativas gráficas no comentadas.

d. 0- Con respecto a la radio el 91% de la población es público oyente, siendo los individuos de la clase III, IV y V quienes más exponen a este tipo de información.

d. 1- En las clases IV y V lo que más se escucha son noticiosos, musicales y deportivos.

Hasta aquí hemos insistido sobre la clase baja porque entendemos que es a la más difícil de llegar con comunicaciones por su resistencia al cambio y la dificultad que se pueda tener de elaborar códigos descifrables por esa parte.

…

Para finalizar este apartado de nuestro trabajo deseamos referirnos brevemente a la evaluación de las campañas sanitarias. Proponemos la técnica de papel para evaluar la influencia de las comunicaciones en el cambio de actitudes de acuerdo a la tipología resumida que ofrecimos si hay diferentes en las actitudes de los individuos que lo integran y, recurriendo a métodos de estadísticas inductiva, si esas diferencias son significativas y atribuibles al estimulo  experimental ofrecido a los consumidores.
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